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La Exposición Internacional de la Prensa, en Colonia.
NUESTRA REVISTA TAMBIÉN FIGURA, Y MUY DIGNAMENTE, EN ELLA

D
e  regreso de una excursión de pro­
paganda por algunas iglesias 
evangélicas alemanas (de las que, 

Dios mediante, algo habremos de contar 
a nuestros amables lectores en otra pró­
xima ocasión) detuvímonos muy breves 
horas en la hermo­
sa ciudad de Colo­
nia, con nuestro 
buen acompaflan- 
te, el querido her- 
mano don Teodoro 
Fiiedner.

Muchos y muy 
grandes atractivos 
ofrece al viajero 
esta gran urbe: su 
magnifica posición 
sobre el Rhin, el 
majestuoso rio de 
los ensueños, de las 
poéticas leyendas 
y venero de inmen­
sas riquezas por la 
navegabilidad de 
sus aguas; los so­
berbios edificios 
antiguos y moder­
nos que la adornan, 
y, sobre todo, su 
catedral, joya pre­
ciosa del arte gó­
tico, que tanto ad­
mira el que tiene la
dicha de contemplarla en la esbeltez de 
sus dos torres gemelas, en la pureza de 
sus lineas todas y en la grandiosidad de 
toda su rica ornamentación arquitectóni­
ca. Por cierto que tenemos que decir en 
seguida que lo que más nos admiró en el 
soberbio templo fué su estado de perfecta 
conservación y hasta de rejuvenecimien­
to, debido a los cuidados y munificencias 
de un emperador protestante (¿qué dirían 
a esto Balmesy los demás escritores ca­
tólicos, furiosos calumniadores del Pro­
testantismo, a quien se empeñan en con­
siderar como enemigo del arte religioso?); 
de seguro, pensábamos nosotros, al con­
templar, extasiados, aquella enorme 
mole de piedra labrada, tan cariñosa­
mente conservada y mejorada, en un país 
archicatólico no se hubiera mantenido 
asi. Díganlo si no nuestras más hermosas 
catedrales...

Pero todas estas bellezas de la gran Co­
lonia no nos hubieran hecho detener, re­
trasados como ventamos. Algo especial 
nos obligó a interrumpir el viaje. Era la 
Exposición de la Prensa, cuyos airosos 
pabellones, rodeados de jardines beliisi-

íiis

EL GRAN PATIO DE LA EXP OS I CI ÓN

mos en la gran sencillez, admirábamos 
desde la ventanilla del tren. Ellos nos 
hadan pensar en la incontable cantidad 
de hojas impresas que llenarían sus sa­
las, y acuciaba nuestra curiosidad el 
saber si entre los periódicos y revistas de 
todo el mundo figurarla nuestro modes­
to, pero, por eso, tan querido semanario 
E s p a ñ a  E v a n g é l i c a .

Eran las seis de la tarde cuando llega­
mos a las instalaciones de la Exposición 
y a las siete cerraban. iQué lástimal En 
tan poco tiempo, ¿qué podríamos ver? 
Pero, en fin, más vale poco que nada. En 
seguida nos fuimos al pabellón de Espa­
ña, frente al cual ondeaba flamante y ale­
gre nuestra bandera roja y gualda. Y de­
bieron reconocernos al punto como espa­
ñoles dos simpáticos señores que estaban 
al cuidado de la sección de España, por­
que inmediatamente se ofrecieron a acom­

pañarnos, pero aún antes hablamos podi­
do encontrar con nuestros ojos ávidos de 
verlo que buscábamos en la mesa de co­
lecciones encuadernadas de revistas, la 
pasta roja con letras doradas de nuestra 
amada ESPA Ñ A  EVANGÉLICA. Alli estaban, 

en sitio bastante vi­
sible, tres tomos: el 
del año 22, 25 y 26, 
si no recordamos 
mal; uno abierto y 
dos cerrados.

Continuamos el 
recorrido acompa­
ñados ya por los 
delegados españo­
les, que con el ma­
yor entusiasmo nos 
decían:

«Es el pabellón 
de España el mejor 
de lodos los extran­
jeros.. Y en lo poco 
que pudimos ver 
después, y por lo 
que otros nos infor­
maron, nos con­
vencimos, en efec­
to, de que, por lo 
menos, era el me­
jor instalado. Más 
de veinte tapices 
herm osos de la 
Real Casa adorna­

ban los tres departamentos destinados a 
la Prensa española, y una inmensa vaiie- 
dad de periódicos, revistas y hojas escri­
tas en nuestro querido idioma, llenaban 
mesas y vitrinas. Preguntamos si además 
había ejemplares sueltos corrientes de 
E s p a ñ a  E v a n g é l i c a , y en seguida nues­
tros amables cicerones nos llevaron a 
una mesa grande central y nos mcstra- 
ron el lugar donde estaban los últimos 
números llegados. ¡Qué alegría tan gran­
de ver cómo acaso por vez primera en un 
concurso internacional estaba nuestra 
humilde publicacíónl 

Y vimos luego un tomo de Reuista 
Cristiana, el primero del Amigo de !a In­
fancia, otro de La Luz y otro de Ei Cris­
tiano; en fin, la representación completa 
de nuestra prensa evangélica en su larga 
y brillante historia. ¡Gracias sean dadas a 
DiosI Y nuestra gratitud también a los
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226 ESPAÑA EVANGÉLICA

organizadores de la exposición de la 
Prensa española, que no nos han elimi­
nado, como seguramente hubieran desea­
do y acaso pedido los reaccionarios. Es 
muy digno de anotarse también con reco­
nocimiento que la Biblioteca Municipal 
de Madrid, entre sus colecciones, no dudó 
en enviar también tomos de nuestras an­
tiguas publicaciones.

a * »
Pero los minutos pasaban veloces y 

queríamos ver siquiera algo de lo más 
notable de la Exposición.

Y vimos como lo más visitado y pon­
derado la notabilísima exposición de la 
Prensa evangélica mundial. Y la instala­
ción sorprendía. En el sitio más visible de 
su terreno levantá-

E1 pabellón español.
Dos notas interesantes para nosotros 

tiene la Exposición de Colonia. Como 
españoles, el pabellón español, que bien 
puede llamarse iberoamericano, ya que 
nuestro pais ha tenido la cortesia de 
ofrecer hospitalidad en su pabellón a 
la prensa de las Repúblicas latinoame­
ricanas; y como españoles, el pabellón 
de la prensa evangélica mundial, del 
cual hablaremos luego, ya que las in­
formaciones de nuestros diarios han te­
nido buen cuidado de no hacer de éste 
la menor mención.

He aquí cómo describe A B C e\ pabe­
llón español:

base una original 
iglesia de cristal 
p olicroniado, en 
cuyo interior el ór­
gano. muy curioso, 
y los bancos llenos 
de himnarios, des­
de los más anti­
guos, desde el con­
junto por Centros 
hasta los más. mo­
dernos y ios símbo­
los todos que ador­
naban el templo, 
hablaban del eco 
inmenso que por 
todas partes del 
mundo lleva la
prensa cristiana de la Palabra de Dios... 
Era imponente el espectáculo que ofrecía 
la inmensa muchedumbre que visitaba 
aquel templo lleno de símbolos y ale­
gorías.

Y nos alejamos de los muchos salones 
destinados a los miles y miles de publica­
ciones religiosas de la Alemania evangé­
lica. Cada salón contenía la prensa de 
cada especialidad: prensa de la mujer, y 
qué es la mujer; prensa de misiones; 
prensa de actividades sociales y benéfi­
cas; prensa de apologética, de edificación 
y de arte, etc, etc. Y en todos los depar­
tamentos, una colección de datos curiosos 
y de estadisticas comparadas que ins­
truían y alentaban mucho, especialmenle 
a nosotros los evangélicos españoles, que 
tenemos que estar oyendo tantas tonte­
rías a diario de parte de nuestros adver­
sarios contra el protestantismo.

Muy notable, por fin, la sección expues­
ta por las Sociedades Bíblicas, con infini­
dad de ejemplares déla Biblia y de sus 
porciones, desde los tipos más modestos 
y populares hasta los más ricos en encua­
dernación y presentación.

Al lado de esta espléndida manifesta­
ción cultural del protestantismo, la ex­
posición de prensa católica era en ver­
dad bien modesta e insignificante. No 
nos tomen a mal los católicos el que asi 
lo digamos, porque esta es la realidad.

Y de otras realidades no menos intere­
santes hablaremos otro día, que por hoy 
basta ya. — A. Arenales.

Una de las salas del pabellón español.

<EI pabellón de España abarca una su­
perficie aproximada de 1.500 metros, es­
tando emplazado en el llamado Palacio 
de las Naciones (Statenhaus). Está divi­
dido en tres secciones esenciales, la pri­
mera con entrada directa desde el exte­
rior por la Gran Avenida de los Periódi­
cos, destinada a Prensa retrospectiva; 
su decoración, por tanto, es de rancio cá- 
rácter español, igual el rico artesonado 
que el mobiliario; ileva ocho grandes ar­
marios-vitrinas y siete mesas resguarda­
das con cristales, para la Exposición de 
los tomos.

>La luz es central y dispuesta en un lu- 
cenario-vidriera, en colores; completan 
tan severa instalación dos tapices y el 
retrato de los Reyes de España.

• La segunda sección, destinada a la ac­
tual Prensa iberoamericana, está instala­
da en un inmenso salón, que, ocupando 
los tres sectores del Pabellón, tiene entra­
da directa de la Avenida de los Periódi­
cos y comunicación con el Salón de Pren­
sa Retrospectiva, por un lado, y con la 
sección última dedicada al Turismo por 
el otro. Este hermosísimo salón recibe la 
luz cenital por grandes vanos con vidrie­
ras artísticas en colores, y se adorna con 
dos grupos de cuatro estatuas, cada uno, 
representativos de las Bellas Artes, y de 
la Industria, Comercio, Agricultura y Tra­
bajo.

• Los muros, de jalisen de ladrillo, para 
dar consistencia a la construcción y evi­
tar el peligro de un incendio, van decora­

dos por la maravillosa colección de 22 
tapices de la Real Casa, llamada de Ce- 
nobla, y que representan varios pasajes 
de la vida de la Reina Cenobia.

• Los suelos, de linoleum parquet, están 
casi cubiertos por soberbias alfombras 
de la época de Fernando VÍI, y pertene­
cientes al Palacio Real de Madrid.

• La Prensa periódica, agrupada por re­
giones, la española, y por Repúblicas, la 
americana, sobre mesas y pupitres de 
gran tamaño y bella linea moderna.

• La tercera sección, dedicada al Turis­
mo y a la propaganda de las grandes Ex­
posiciones españolas de Sevilla y Barce­
lona, está instalada en un patio español 
estilizado.Tiene una entrada directa des­

de los jardines de 
la Exposición, y 
está todo él solado 
y decorado con ma­
terial de cerámica 
sevillana, y una 
fuente central de 
graciosas lineas. 
Todo el material de 
Turismo está colo­
cado en dos gale­
rías, una al nivel 
del piso y otra ele­
vada sobre ésta- 
practicable y cons­
truida con entra, 
mado de hierro, y a 
ia que se da acceso 
por una tipica es­

calera de rincón. La luz alta la toma de 
cuatro ventanales, decorados con vidrie­
ras artísticas, representando paisajes de 
España. Gran profusión de rejas con ce­
losías, macetones y flores completan este 
típico rincón de España. Tanto los ele­
mentos decorativos, como los sillones de 
cuero repujado, las sillas de enea, los 
macetones, las losetas sevillanas, etc., 
han sido traídos de España.

• Próxima a este pario hay una Oficina 
de Información, donde se pone a dispo­
sición del visitante toda clase de dalos 
referentes a ia Prensa que en el Pabellón 
se exibe, asi como todos cuantos detalles 
tengan relación con el Turismo.

> En esta Oficina se hablan los siguien­
tes idiomas: alemán, inglés, francés e ita­
liano, y, como es natural, español.

• En la sala restrospectiva se ha insta­
lado la magnífica colección de periódicos 
de ia Hemeroteca Municipal de Madrid 
en número de 707; desde la primera Ga­
ceta que vió la luz en España, Enero 1661, 
a los periódicos de íin del siglo xix.

• En esta escrupulosa selección podrán 
ver los que visiten el Pabellón iberoame­
ricano la evolución de la Prensa de Ma­
drid, teniendo en cuenta, claro está, que 
desde el año 1601 a 1928 se editaron mag­
níficas publicaciones, que aún siguen me­
reciendo el favor del público y que tam­
bién pueden ser consultadas en nuestro 
pabellón. Se exponen, juntamente con 
los periódicos de Madrid, 148 fotografías, 
que reprodueen otros tantos periódicos
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publicados en Barcelona, desde ElDiario 
Curioso Hisiórico, etc., de 4 de Febrero 
de 1762, a Juventud, Enero 19C0. Esta 
acertada selección de Prensa catalana la 
ha hecho el docto bibliotecario del Ar­
chivo Municipal de Barcelona, D. Agus­
tín Durán, que envía también una extra­
ordinaria colección de avisos, relaciones 
y cartas de los siglos xvi y xvil, que se 
exhibirán en pupitres.

> En los pupitres y en ias mesas que de­
coran el salón principal están distribui­
dos unos cuantos centenares de volúme­
nes de las distintas colecciones de perió­
dicos iberoamericanos, asi como también 
los ejemplares que a diario se reci­
ben de España y América.

♦Finalmente, en el patio espa­
ñol, hemos instalado la rica colec­
ción de fotografías, carteles, guías, 
postales, etc., etc., todo cuanto tie­
ne relación con el turismo.»

La instalación de la Prensa 
evangélica.

Los evangélicos somos demasia­
do dados a admirar la potencia del 
adversario y considerar nuestras 
propias fuerzas demasiado insigni­
ficantes. Esto proviene, en parte, 
de nuestra manera de ser, que re­
huye el hacer ostentación de nues­
tros éxitos, poniéndolos bajo la ac­
ción luminosa de un Reflector de 
alta potencia.

Que nuestra Prensa evangélica 
tuviera tan extraordinaria trans­
cendencia en el vasto campo de la 
palabra impresa... ¿Quién de nos­
otros, los evangélicos, sospechó si­
quiera resultados tan extraordina­
rios? Y éstos se manifiestan visi­
blemente y hasta palpablemente 
en la gran revista que ofrece la 
exposición de la Prensa evangéli­
ca, por medio de su sorprendente 
número y diversidad de publica­
ciones, y la profusión sistemática 
y el trabajo metódico que nos 
puede llenar de legitimo orgullo. Y otra 
de las causas que nos han beneficia­
do a nosotros mismos en alto grado, ha 
sido ver todas las fuerzas evangélicas 
unidas en un trabajo mutuo y una obra 
común. Ha sido una verdadera satisfac­
ción ver el resultado que ha dado la la­
bor conjunta de,tantos sectores de la 
Prensa evangélica mundial, y esta satis­
facción ha de comunicarse, sin duda, a 
cuantos han colaborado a este fin.

Como evangélicos, tenemos realmente 
derecho a gozarnos de la obra llevada a 
cabo. Ya en su exterior simboliza este 
departamento de la exposición la piedad 
y caridad evangélica. El edificio es nada 
menos que una casa evangélica, un cas­
tillo evangélico, una fortaleza evangélica; 
es un templo al que van unidas las de­
pendencias necesarias a la múltiple vida 
congregacional evangélica que exigen 
nuestros tiempos modernos.

Este edificio no se ha construido, como 
otro cualquiera, de piedra, ladrillo y cal, 
sino que hasido montado como se monta 
una máquina. Sus partes componentes, 
ya terminadas por completo en los talle­
res, han sido armadas en el mismo lugar 
que ocupa, para volverá ser desmonta­
das al terminar la exposición y recons­
truidas por fin de la misma manera don­
de quiera que halle el edificio definitiva­
mente su destino.

La base está formada por un entrama­
do de acero, en forma de parrilla, sobre 
la cual van atornillados los grandes pos­
tes, de acero también, y que alcanzan

mo armonioso. Toda la iglesia descansa 
sobre un gran salón, destinado a confe­
rencias, al que van adosados otros edifi­
cios, tal como la vivienda del pastor y 
sus auxiliares, diáconos y diaconisas, de­
pendencias para las Sociedades de jóve­
nes, biblioteca, etc., una verdadera col­
mena de vida congregacional evangé­
lica.

Desde luego la iglesia se utilizará sola­
mente para los actos de carácter pura­
mente religioso que quieran celebrarlos 
visitantes de la exposición, y en las de­
más dependencias se ha alojado todo 
cuanto se refiere a la exhibición de la 

Prensa evangélica.

La capilla, en la Instalación de la prensa 
evangélica mundial.

una altura de veinte metros. Cubre esta 
armadura un cimborrio y su correspon­
diente cúpula, todo ello de planchas de 
cobre que, bajo la acción del fuego, han 
recibido unos matices azulados, rojos y 
áureos, que reflejan ia luz solar, produ­
ciendo un electo maravilloso.

La cruz, entre las dos torres macizas, 
es igualmente de acero, y representa el 
símbolo de la cristiandad, no menos 
dignamente que si fuera de madera o 
piedra.

En lugar de ios muros que suelen ence­
rrar el espacio destinado al culto, éste 
está rodeado de vidrieras artísticas, con 
lo cual se ha conseguido dar la caracte­
rística evangélica de mucha luz y mucha 
alegría que deben inundar el corazón del 
creyente.

£1 campanario encierra un juego de 
siete campanas, cuyas notas, perfecta­
mente afinadas, dan un sonido en extre­

El Congreso internacional 
de la Prensa evangélica.

Aprovechándose la oportunidad 
de la Exposición, va a celebrarse 
en Colonia, Jel 19 al 21 de Agosto, 
la primera conferencia internacio­
nal de la Prensa evangélica. El 
programa está ya ultimado.

El asunto principal del primer 
día será el tema: «Llamamiento de 
Dios a la Prensa religiosa», acerca 
del cual hablarán, entre otros, el 
Rdo. Duncan-Jones, de Londres, 
editor del periódico Guardián, y 
el pastor A. Muller, secretario del 
servicio de información evangélica 
suiza.

Los oradores del segundo día 
tratarán el tema; «¿Cómo puede la 
Prensa religiosa promover el movi­
miento de unidad cristiana?», y son 
el profesor D. Hinderer, presidente 
de la Comisión internacional de la 
Prensa evangélica; el profesor Ali- 
visatos, de Atenas, y el Doctor 
E. C. Hoijkaas, editor en jefe del se­
manario danés DeStroom.

Para la reunión pública en la tar­
de del 20 de Agosto, el arzobispo 
de ¡Upsala, Dr, SOderblom, ha pro­
metido pronunciar un discurso so­
bre el asunto: «El apostolado de la 

Prensa». Además hablará el Dr. Fede­
rico Linch, de Nueva York, secretario 
educacional de la «Alianza Universal 
para fomentar las relaciones internacio­
nales por medio de las iglesias», como 
representante de la cristiandad america­
na, y el profesor Zankow, de Sofía, como 
representante del mundo griego-ortodoxo.

En el banquete con que la ciudad de 
Colonia obsequiará el día 21, por la tar­
de, a la Comisión de la Prensa cristiana 
internacional y a los que tomen parte en 
la Conferencia, hablará, entre otros, el 
n>inistro del Trabajo, profesor Soloteraa- 
ker de Bruine.

Como delegados del Sindicato de la 
Prensa protestaníe de Francia, son espe­
rados los pastores Elie Gounelle y Julio 
Jézéquel, así como también se espera al 
secretario general del Instituto Social In­
ternacional, Dr. Adolfo Keller, que toma­
rá parte en las discusiones.
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El verano
se nos ha entrado por las puertas con toda 
clase de honores: calores fuertes, grandes 
tormentas, lluvias torrenciales. ¡Y nos­
otros, los pobretones que no disponemos 
de un par de pesetas para ir los Domin­
gos a la sierra, que nos las hablamos pro­
metido tan felices con el anuncio de que 
íbamos a disfrutar de un verano frescol 
Indudablemente, lo es más el que asi qui­
so tomarnos el pelo. Esperamos que ha­
brá abandonado su profesión profética en 
vista de la magnitud de su fracaso. Y 
como no hay mal que por bien no venga, 
he aqui cómo en este tiempo será de todo 
punto imposible tomar nada con frialdad. 
Con calor se discuten en estos dias los 
asuntos más triviales y con calor se aco­
gen las noticias más estupendas. Pero 
hablamos de disfrutar de un fresco pola­
rizante, y, sin embargo, nos veríamos 
obligados a reconocer que, con verdadero 
calor y entusiasmo, ha sido recibida

La Exposición de Colonia, 
donde, junto a las legendarias aguas del 
Rhin, se exhibe en todo su desarrollo ac­
tual el cuarto Poder. En este mismo nú­
mero registramos este acontecimiento, 
porque nobleza obliga, y con ello respon­
demos a la invitación oficial hecha a E s ­
p a ñ a  E v a n g é l i c a  para que concurriera 
a dicha Exposición, ya que la Prensa de 
Espafla, al ocuparse de ella y citar los 
nombres de los periódicos que han con­
currido, se ha guardado mucho de men­
cionar el nuestro. Pero el caso es que los 
tomos de E s p a ñ a  E v a n g é l i c a  están allí, 
y semanalmente llegan los números de 
este semanario piara la sala de lectura, 
como llegan también a la instalación de 
la Prensa evangélica mundial. Señalemos 
con piedra blanca este hecho, aquí, don­
de estamos acostumbrados a que hasta 
en los movimientos y obras filantrópicas 
se prescinda en absoluto de nosotros, a 
pesar de ser tan común en los pueblos 
protestantes ver en casos tales al cura ro­
mano al lado del pastor evangélico. Que 
ello sea nuncio de cosas mejores, y ter­
minen pronto en España los dias en que 
se considere un escándalo por parte de 
espíritus fanáticos el ofrecimiento de una 
Biblia, aunque ésta sea ofrecida en el 
atrio de una iglesia, como lo ha conside­
rado el lector de un diario de esta corte 
llamándole

Propaganda protestante.

Ei hecho fué, según cuenta el asustadi­
zo suscriptor, que en la iglesia de San Se­
bastián se le acercó un hombre que le

Este número ha sido revisa­
do por la censura.

ofreció un ejemplar del libro de los Pro­
verbios, editado en 1927 por los protes­
tantes de la Sociedad Bíblica de la calle 
de la Flor. Detalles que en boca del que 
se queja evidencian que compró o aceptó 
ese libro. Ni con ojos de lince hubiera 
visto la lecha de ia edición a no tomarlo 
en sus manos. A nosotros nos parece que 
ningún libro mejor para ser ofrecido en 
una iglesia que la Palabra de Dios. Pero 
acaso el individuo en cuestión habría 
preferido las obras del Arcipreste de Hita 
o las novelas de Zamacois. Pues conoce­
mos más de uno y más de dos que, en 
tanto tienen la placa del sagrado corazón 
en la puerta de su casa y pertenecen a la 
Adoración Nocturna, prestan a un tanto 
por ciento muy elevado y emplean en sus 
conversaciones un lenguaje muy poco en 
armonía con el del libro de los Proverbios, 
donde claramente se dice: «La sana len­
gua es árbol de vida; mas la perversidad 
en ella es quebrantamiento de espirilu.» 
Pero como dicen ellos: Eso cae por den­
tro. «No 05 engañéis: Dios no puede ser 
burlado; que todo lo que el hombre sem­
brare, eso también segará.» Un poco más 
de caridad y un poco menos de fanatismo 
es lo que está haciendo mucha falta, y 
con ello se evitarían escenas como la ocu­
rrida últimamente en

La muerte de un clown.
Toda la Prensa de determinado matiz, 

por supuesto, lo ha lanzado a los cuatro 
vientos. Un pobre hombre, que ha pasado 
sus años haciendo reir en la pista de los 
circos, cae gravemente enfermo, viéndose 
juntamente con su familia en la mayor 
necesidad. Este hombre era protestante, 
según dicha Prensa. Lo mismo pudo ha­
ber dicho que era musulmán; pues en tos 
muchos años que llevaba en España, se­
gún dicen, jamás se le vió en una capilla 
evangélica. ¿Y qué ocurrió? Pues La Voz 
de Guipúzcoa, entre otros, lo consigna 
asi:

<E1 infeliz clown se refugió con su fa­
milia en una posada de Maceda, y alli fué 
sosteniéndose con los pocos recursos eco­
nómicos que tenia. AI fin, un dia no tuvie­
ron que comer, y en los sucesivos fué 
acentuándose esta miseria.

•»Pot entonces, Martlnetti dijo que era 
protestante y que deseaba convertirse a 
la religión católica, y seguidamente le 
visitaron unas señoras catequistas y el 
mismo arzobispo, proporcionándoles ali­
mentos y ropas, a la vez que le excitaban 
a abrazar ei catolicismo. Martlnetti, al 
fin, ha sido bautizado con gran pompa y 
solemnidad, confesando y -comulgando 
después.»

¿Y saben ustedes el epígrafe que pone 
a la noticia el citado semanario vasco? 
Pues este: «Tuberculoso, se encuenlra sin 
alimentos hasta que se convierte al cato­

licismo y le auxilian algunas damas». ¿Y 
no habría sido mejor que sehubieran acor­
dado del infeliz antes de su conversión? 
Ello habría sido repetirla escena sublime 
del buen samaritano. ¿Pero lo otro...? 
Abrimos la ventana para que nos entre 
el aire, y la primera ráfaga que llega a 
nosotros no puede ser más confortante. 
Son aires de América, de Costa Rica, ia 
pequeñita hija de nuestra España, que da 
un alto ejemplo de rectitud e imparciali­
dad con las

Palabras hermosas
de su presidente. El dia l.° del pasado Ju­
nio una comisión en nombre de los evan­
gélicos del país acudió a visitarle hacién­
dole entrega de un hermoso ejemplar de 
la Biblia (esa Biblia que tanto asusta al 
individuo de antes), acompañada de sen­
tida dedicatoria. Y a ello contestó ei ilus­
tre presidente constitucional de la Repú­
blica de Costa Rica, D. Cielo González 
Víquez, con estas palabras, que nos sirven 
como broche de oro para cerrar esta cró­
nica, pues no necesitan comentario de 
nuestra parte:

«Señores; Agradezco profundamente la 
visita queme hacéis, como también el her­
moso regalo de esta Biblia, no tanto por su 
valor material sino por el inmenso valor 
moral que ella contiene. Como hombre 
de Estado y presidente de la República, 
declaro que en este país caben iodos los 
credos religiosos que laboran en franca 
armonía por el bien moral y espiritual 
y la paz y bienestar de sus habitantes. 
Nuestra Constitución concede amplias li­
bertades y mantiene su espíritu de tole­
rancia entre sus hombres; ella garantiza el 
libre ejercicio de todas las religiones, má­
xime cuando son cristianas. Por lanto, se­
ñores evangélicos, yo. como Soberano de 
esta República, os aseguro que podréis 
laborar libremente en este país con la pro­
tección y el amparo de este gobernante de 
acuerdo con los principios de la Constitu­
ción.

»Una vez más os doy la más expresivas 
gracias por vuestros deseos al presidente 
y por vuestro regalo y visita.»

DOMINGO DE RAMOS
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ESPñlill EUAIIGÉLICft
P E R I Ó D I C O  S E M A N A L

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: 
b e n e f ic e n c ia , 18. MADRID. 4 

APARTADO 4024

Precios de suscripción;
U n a ñ o ......................................................... 8 pesetas
Seis m eses.................................................... 4 >
Exlrajero; Un a ñ o ........................................... 15 »

• Seis m eses.................................  8 •
América; Un a ñ o ......................................  2 dólares

• Seis m eses.................................  1 dólar
N o se adm iten suscripciones por m enos un seis

meses.
Las s iscripciones darán principio en  I . '  do Enero 

ó  1.“ de J..Uo.
NÚMERO SUELTO; 15 céntimos. 

ADMINISTRADOR:
F E R N A N D O  C A B R E R A

T e l é f o n o  3 3 .9 5 0
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E L  P A N  D E  V I D A

(DE NUE5TRO CONCURSO ACTUAL)

•Y o soy el P an  de  Vida.* 
Ju a n , 6, 48,

He aqui satisíecha, de un modo ro­
tundo e inesperado, la más gran­
de necesidad del alma humana. 

Constantemente han sido azotados los 
pueblos por el hambre y obligados a gran­
des peregrinaciones en busca de pan con­
que sostener sus vidas. Pan, ie es necesa­
rio lo mismo al pobre que al rico; al sabio 
y al ignorante, le es indispensable para 
vivir. A comerlo «en el sudor de su ros­
tro* fué obligado el hombre después de 
su primer pecado. Y asi continuará hasta 
el fin dei siglo. Cuando el hambre se en­
señorea de nuestro cuerpo, nuestros es­
fuerzos y pensamientos, en el deseo de 
satisfacerla, no escatiman medios, y todo 
movimiento está ordenado hacia lacón- 
quista del pan, que ha de satisfacer nues­
tra necesidad física. Por el desacuerdo 
existente, en el actual estado social, estos 
esfuerzos son a veces tan apremiantes que 
revisten todo el carácter de una lucha es­
pantosa: la lucha por la vida. Lógicamen­
te, donde hay lucha hay victoria, y donde 
hay victoria, hay también derrota. Lo la­
mentable en estas victorias y derrotas es 
que no siempre salen triunfantes la justi­
cia y la equidad.

La lucha entablada entre el capital y el 
trabajo, que para nadie es un secreto, 
produce a veces casos de desastrosa mo­
ralidad. La unión es la fortaleza de los 
débiles; pero, los obreros, que son la 
parte débil, no siempre están unidos, 
mientras que el capital, a más de la forta­
leza que encierra en si, siempre está uni­
do y acaso confabulado contra el trabaja­
dor. En tal estado de desigualdad, cuan­
do el trabajo demanda revindicaciones, al 
capital con sus inagotables recursos le 
es más fácil vencer. Como consecuencia 
de estas victorias del capital, muchos, 
acaso los más dignos, han de quedar ce­
santes; viéndose y deseándose luego para 
lograr otra vez trabajo y con e! pan para 
ellos y para los suyos. A veces, como su­
cede en nuestra patria, estas contingen­
cias desagradables traspasan el limite 
social, y muchos evangélicos, por el mero 
hecho de serlo, se han visto por obra del 
mismo espíritu maligno despedidos de 
sus trabajos y con un conflicto en puerta 
para la conquista del pan. Para ellos toda 
nuestra simpatía en la lucha, sabiendo 
siempre que el Señor no falta a los suyos.

Pero en cualquiera de los aspectos, ha 
de serle penoso al hombre espiritual y 
sensible el espectáculo de lucha tan des­
igual; y si bien está convencido de que 
sin el alejamiento de Dios por parte del 
hombre, tai lucha no existiría, ello no ha 
de mitigar su dolor, y sin duda ha de es­
forzarse en hacer cuanto esté de su parte 
para poner remedio a tanto mal; porque 
si bien el hombre, al dar oídos al espíritu 
del mal y apartarse de Dios que le satis­
facía de todas sus necesidades, ha de sen­
tir necesariamente hambre, ha de tenerse 
en cuenta que sólo Dios tiene derechos so­
bre nuestros semejantes, y El, en su infi­
nita misericordia, facilita remedio en la

persona de su Hijo bienamado a todos los 
males que el extravio del hombre trajo 
sobre si.

El hambre nos hace sentir la necesidad 
de pan. El alma, insatisfecha, nos hace 
sentir ia necesidad de Dios. Dos cosas 
distintas, perfectamente enlazadas, que 
además tienden a demostrarnos que, si 
mucha necesidad tenemos del «pan nues­
tro de cada día* para satisfacer las nece­
sidades gastronómicas de nuestro orga­
nismo físico, mucho más necesitamos el 
pan de Dios, Jesucristo mismo, para sa­
tisfacer la necesidad de Dios que hay en 
nuestra alma; y si con entusiasmo traba­
jamos por lo que pí:recé, mucho más de­
bemos afanarnos por lo que a vida eterna 
permanece; porque lo eterno tiene infi­
nitamente más valor que lo temporal, y lo 
espiritual, de más valor es que lo mate­
rial. Pero la mente humana está tan atro­
nada generalmente, que no quiere com­
prenderlo así, y desdeña lo eterno por lo 
temporal y pasajero; lo tangible le es de 
más valor que lo Intangible. Por eso la 
multitud se gozó en Jesús cuando éste 
multiplicó y les dió pan con que llenar sus 
estómagos vacíos, y le desdeñaron y 
abandonaron cuando luego se les presentó 
como «Pan de Vida* que descendió del 
cielo para nutrir el alma.

Debemos descartar el que el hambre 
sea siempre un azote. Dios tiene en su 
poder infinitos medios por los cuales ha 
de enseñar a los hombres cuál es su san­
tísima voluntad. El hambre que se des­
encadena sobre un pueblo, puede ser una 
advertencia del Eterno o llegar a ser una 
provechosa lección, como lo fué ia pade­
cida por el pueblo de Israel después de su 
salida de Egipto: «para hacerte saber 
— explica el Espíritu Santo — que el hom­
bre no vivirá de sólo pan: mas de todo lo 
que sale déla boca de Dios vivirá». En todo 
caso, la oración del cristiano no debe ser 
diferente de la oración del salmista: «no 
me des pobreza ni riqueza, mantenme de 
lo necesario, no sea que con la abundan­
cia me olvide ti, y en la escasez te maldi­
ga y peque».

Es indudable que la vida humana, a 
causa de la violencia, está iiena de con­
trastes. Asi, la sabiduría está casi siempre 
divorciada de la opulencia; pero es lo 
cierto también que donde hay prosperi­
dad hay más posibilidades para el des­
arrollo de la inteligencia humana. Si un 
pais ha sidobendecido por Dios,financie­
ramente, al ser rico, no tardarán sus pro­
fesores en distinguirse y prestar el con­
curso necesario a los problemas vitales 
de su tiempo. Pero si un pais es pobre, si 
bien nunca faltan excepciones extraordi­
narias, las probabilidades en general son 
menores para acudir a este concurso.

Pero la opulencia no siempre cumple 
su misión en este mundo. Y el amor ai 
dinero acarrea a los hombres muchos ma­
les. El opulento, nación, pueblo o indivi­
duo, en la mayoría de los casos.se deja 
fascinar por sus riquezas y acaba por 
confiar en sólo su poder. Olvidándose de 
que han sido bendecidos por Dios para

ser bendición a otros, oprimen al pobre y 
al menesteroso, y a sus masas obreras en 
jornadas largas, agotadoras, con jornales 
que apenas llegan a cubrir las primeras 
necesidades de sus familias. De esta ma­
nera, mientras unos sufren y trabajan, 
otros creen gozar de la vida dando rienda 
suelta a su maldad innata, usando los 
medios que Dios puso en sus manos para 
ayudar a sus hermanos más débiles o me­
nos aptos, en subyugar a unos y someter 
a otros.

Pero si la riqueza y prosperidad hacen 
a los hombres olvidar a Dios, también ha­
llamos que la pobreza extrema es causa 
de envilecimiento en general. Por esa po­
breza extrema, ios pueblos, deslumbrados 
por un espejismo que creen redentor, ven­
den a veces su propia independencia, y 
los hombres su libertad y con ella su 
dignidad, que luego lloran tardíamente. 
Otros hay que, renegando de su Hacedor, 
se entregan a una vida de pecado en la 
que, procurando aturdirse con mundanos 
placeres, no logran sino mayor desaso­
siego cada día. Los ricos en buenas obras 
son tan pocos en este mundo, que da pena 
mirar hacia cualquiera de los dos lados.

Mas si el mismo cuadro de violencia y 
miseria espiritual observamos mirando a 
a esos dos lados de la vida humana, mi­
rando hacia adelante, el panorama cam­
bia por completo de decoración. La espe­
ranza no avergüenza, y nosotros espera­
mos cosas mejores. Esperamos dias en 
que el obrero no carezca de trabajo ni de 
jornal, trabaje o no, porque Jas necesida­
des de su familia son las mismas, tenga o 
no trabajo el que tiene el deber de soste­
nerlas. Esperamos que ganando éste lo 
suficiente para vivir honradamente con 
los suyos, dejará de odiar al patrono. Es­
peramos también que el rico, compren­
diendo ia esterilidad de sus riquezas ma­
teriales, las compartirá con su hermano 
pobre, para asi alcanzar las riquezas es­
pirituales que son ofrecidas a los ricos en 
buenas obras. Esperamos y creemos en la 
reconciliación del hombre con el hombre 
y aun en ia del lobo con el cordero. Es­
peramos que «la tierra se llenará del co­
nocimiento de Dios, como cubre la mar 
las olas». Esperamos cielos nuevos y tie­
rras nuevas, de como la maldad no go­
bierna, ni el pecado turbará jamás la paz 
perpetua que le es ofrecida a todo aquel 
que come del pan de vida: Cristo Jesús.

S. üel V.
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«No son palabras castellanas».

Asi dijo un buen vasco a un joven, al 
parecer bien instruido, pero de lenguaje 
muy poco comedido. ¡Cuántas veces en­
contramos hombres, y hasta jóvenes, y 
aun mujeres, que no saben sostener una 
conversación sin emplear palabras gro­
seras y poco cultas! ¡Cuán bueno seria 
decirles como aquel vasco: «No son pa­
labras castellanas»!

El apóstol San Pablo dice; «Ninguna 
palabra torpe salga de vuestra boca, sino 
la que sea buena para edificación, para 
que dé gracia a los oyentes».

Susctllmse a ESPlflA EVANGÉLICA
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El Rdo. Guillermo Douglas.

Desde Escocia, adonde se habia retira­
do desde hacía más de un año, nos ha es­
crito D." Alicia Douglas, participándonos 
ia triste noticia de) fallecimiento del reve­
rendo Guillermo Douglas. Sabíannos que 
el Sr. Douglas se encontraba bastante de­
licado de salud, pero no presumíamos 
que su fin estaba tan cerca. No hacia mu- 
chos días le escribíamos, y, según nos dice 
su hermana, nuestra carta llegó cuando 
su cadáver reposaba en tierra.

Sin tiempo para más por hoy, en nues­
tro número próximo dedicaremos el es­
pacio que merece la memoria del hombre 
que dió gran parte de su vida a la obra en 
España.

A su viuda, hijos, hermana D.® Alicia y 
demás parientes, enviamos con estas lí­
neas la expresión de nuestra sincera con­
dolencia.

Información Evangélica.
Visitantes en Madrid.

Ha pasado unos días en esta capital el 
Rdo. Jorge Bell, superintendente de la 
misión evangélica de Fernando Póo, el 
cual traía la misión especial de su Comi­
té de saludar al Comité auxiliar de aque­
lla obra en nuestras colonias. El Sr. Bell 
predicó el Domingo por la mañana en la 
iglesia de Beneficencia, y por la lardeen 
la capilla bautista.

En la tarde del martes lué obsequiado 
por varios amigos con un refresco, duran­
te el cual el Sr. Bell habló detalladamen­
te de la labor evangélica en aquellos lu­
gares, y de la buena labor que allí están 
realizando nuestros compatriotas D. An­
gel Palomeque y señora.

El Rdo. Bell-marchó a Barcelona, de 
donde partirá para Inglaterra, para em­
barcar en Southampton, con rumbo a Fer­
nando Póo. Que el Señor le acompañe 
y prospere su obra.

También se encuentra pasando una 
temporada en Madrid la Srta. Alicia Biis- 
hee.del Weliesley College, de Boston. La 
Srta. Bushee, muy conocida de muchas 
de nuestras jóvenes, ha sido muy bien 
acogida por sus numerosos amigos, que 
le desean una feliz vacación en estos lu­
gares.

Los cultos en verano.
El pastor de la iglesia de Jesús, de Ma­

drid, Calatrava, 27, nos comunica que por 
acuerdo de la Junta parroquial, desde el 
día 15 de este mes al 15 de Septiembre, 
sólo se celebrarán cultos en aquella igle­
sia los Domingos a las once de la ma­
ñana.

REGISTRO
B autism os. — Iglesia Evangélica Española. P uer­

to  de  S an ta  María. £1 día 5 del actual fué barnizado 
el niño Godofredo, hijo de  D. L eonardo Panizo y  de 
D.‘ M aría Armas.

Iglesia de  San E asiliolEspañola Reformada), Sevi­
l la .— El día 8 del corriente recibió las aguas del 
bautism o la  n iñ a  Carm en, h ija  de D. Manuel Gon­
zález Caballero y  de  D * O lim pia Díaz A lcaide.

A todos nuestra  enhorabuena.
Fallecim ientos. — Ig lesia de  San Basilio, Sevilla. 

El 4 de  este m es voló a l cielo  el a lm a de! niño de 
tres años, Sam uel, hijo de  D. M anuel González y  de 
D .' Olim pia Díaz; y  el d ía  5, el Señor se llevó al cie­
lo  la  del niño M anuel, bau tizado cinco días antes, 
hijo d e  D, Manuel Tardío y  de  D.* A na del Valle, 
Los cadáveres de  los parvu lilo s fueron inhum ados 
en el cem enterio  civil.

A los padres, enviam os el testim onio de  nuestra 
sincera condolencia.
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NUESTRA ESTAFETA
J . ./. D„ Granarla. -  El no  h ab erse  repelido  el an u n ­

cio des-te hace tan tas sem anas, claram ente le in ­
dica a  usted que la  plaza está  cubierta.

D. D ., V illaesaisa -  La noticia se  publicará cuan­
do se envíe la del bautism o, Ignorárnosla  d irec­
ción del señor por quien pregunta. Puede diiigii se 
usted a  la  Capilla evangélica, T rafalgar, 34 Ma­
drid.

C. M., Cinco Casas. — R em itido el núm ero que 
pedía.
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Directorio Evongélico de Esgnño.
CATALUÑA

BARCELONA (1)

Sabadell.

I g l e s i a  d e  C r i s t o  (R e f o r m a d a ) . -  Víc­
tor Bíilaguer, 226 y 228.

Domingos; Once de la mañana y cinco 
y media de la tarde.

Jueves: Nueve de la noche, reunión de 
oración.

Pastor: Antonio Estruch.
I g l e s i a  B a u t i s t a . —Carretera de Bar­

celona, 222.
Domingos: Once de la mañana y seis de 

la tarde.
Martes y jueves: Ocho de la noche.

■ Pastor:

E s c u e l a s  d e  e n s e ñ a n z a  p r i m a r i a  p a r a  
NIÑOS DE a m b o s  s e x o s  V A D U L T O S .—  
Víctor Baiaguer, 210.

Tarrasa.
I g l e s i a  d e l  S a l v a d o r  (R e f o r m a d a ) .— 

Topete, 104.
Domingos; A las cinco de la tarde.
Jueves y sábados: Nueve de la noche.

Pastor; Nicolás Busquéis.
I g l e s i a  B a u t i s t a . — Galvani, 1 3 1 - 1 3 5 .

Domingos: Cinco de la tarde.
Miércoles: Cuatro de la tarde.
Sábados: Ocho de la noche.

Pastor: Samuel Vila.

(1) El directorio de  la  capital se  publicó  en el nú ­
m ero 410 de  este periódico,

Badalona.
I g l e s i a  B a u t i s t a . ~  Santa María, 5d. 

Domingos; Cinco de la tarde.

Rubí.
I g l e s i a  M e t o d i s t a . — Colón, 8. 
Domingos: Cuatro de la tarde.
Miércoles: Ocho de la noche.

Evangelista: Juan Capó.
E s c u e l a s  d e  e n s e ñ a n z a  p r i m a r i a  p a r a  

NIÑOS Y n i ñ a s . — Calle Virgili.

Santa Coloma de Gramanet.
I g l e s i a  d e  S a n  P a b l o .

Domingos: Cuatro de la tarde.
P a s t o r :  Agustín Arenales. 

V i l l a f r a n c a .

I g l e s i a  B a u t i s t a . — Cid, 22, primero. 
Domingos: Diez de la mañana y cuatro 

de la tarde.

Víllanueva y Geltrü.
I g l e s i a  B a u t i s t a . — Tigre, Í 3 .  

Domingos; Cuatro de la larde.

Monistrol de Montserrat.
M i s i ó n  d e  l a  I g l e s i a  R e f o r m a d a  

Días festivos entre semana: Se celebran 
los cultos en la calle de Plá, 54, y 
Puig, 48.

Pastor: Antonio Estruch.
** •

TARRAGONA

Reus.
I g l e s i a  E v a n g é l i c a  E s p a ñ o l a . —  V i ­

d a l .  12 .

Domingos: Diez y media de la mañana y 
seis de la tarde.

Pastor: Juan Usach.
Escuela de enseñanza primaria para 

niños, niñas y adultos.
«« *

LÉRIDA
A g r u p a c i ó n  E v a n g é l i c a  E s p a ñ o l a . —  

C a b a l le r o s ,  40.

Domingo: Horas de costumbre.

Termens.
A g r u p a c i ó n  E v a n g é l i c a  E s p a ñ o l a . — 

ig l e s ia .

Domingos: Mañana y noche.
Jueves y sábados: Noche.

Montargull.
A g r u p a c i ó n  E v a n g é l i c a  E s p a ñ o l a . 
Domingos: Por la tarde.

Corbins.
A g r u p a c i ó n  E v a n g é l i c a  E s p a ñ o l a . —  

Estanco viejo.
Domingos: Por la tarde.

Torrefarrera.
A g r u p a c i ó n  E v a n g é l i c a  E s p a ñ o l a . —  

C a r r e t e r a .

Martes: Por la noche.
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Almacenas.
A g r u p a c i ó n  E v a n g é l i c a  E s p a ñ o l a .
Domingos y miércoles.

Alcarraz,
A g r u p a c i ó n  E v a n g é l i c a  E s p a ñ o l a . —  

Alcalde Cami, 1.
Domingos: Tarde y noche.
Lunes: Noche.
Pastor de la Agrupación Evangélica Es­

pañola: Federico D. Jones.
** «

GERONA
Palafrugell.

A g r u p a c i ó n  E v a n g é l i c a  E s p a ñ o l a . — 

Sagunto, 28. •
Domingos: Por la tarde.
Miércoles: Por la noche.
I g l e s i a  B a u t i s t a . — Genis y  Sagrera, 2 .

Domingos: Cuatro de la tarde.

Estartit
I g l e s i a  B a u t i s t a . — Islas Medas.
Domingos: Tres de la tarde.

La Escala.
I g l e s i a  B a u t i s t a . — Cañet, 38.

Domingos: Cuatro de la tarde.
Palamós

I g l e s i a  B a u t i s t a . — San Antonio, 29.

Domingos: Diez de la mañana y cuatro 
de la tarde.

Jueves: Ocho de la noche.
FIgueras.

I g l e s i a  B a u t i s t a . — Pozo Artesiano, 1 .
Domingos: Diez de la mañana yocho de 

la noche.
Miércoles y jueves: Ocho de la noche.
I g l e s i a  E v a n g é l i c a . — Avenida de Al­

fonso Xlll.
Domingos: Ocho de la noche.
Jueves: Ocho de la noche, reuniones y 

conferencias.
E s c u e l a s  d e  e n s e ñ a n z a  p r i m a r i a  p a r a  

N IÑ O S  Y n i ñ a s . —  Avenida de Alfon­
so XIII.

D i s p e n s a r i o  m é d i c o  p a r a  p o b r e s , con 
todos los adelantos modernos. — San 
Antonio, 52.

S o c i e d a d  E s p a ñ o l a  d e  T r a t a d o s  r e l i ­

g i o s o s  Y  L IB R O S . —  C e r v a n t e s ,  8 2  y  84.

El Heraldo, periódico mensual, órgano 
de la Misión evangélica de Figueras, 
Don Pedro 111,39,

Vilabertrán.
I g l e s i a  E v a n g é l i c a . — Plaza del Puerto.
Martes: Ocho de la noche.

Llansá (Villa).
I g l e s i a  E v a n g é l i c a . — Salmerón, 3.

Llansá (Puerto).
I g l e s i a  E v a n g é l i c a .

Pastor de la Misión de Figueras: Luis Ló- 
pez-Rodrlguez.

En el directorio de la iglesia sólo se 
consignan los días y horas de cultos y re­
uniones públicas, pero no los actos de las 
actividades internas de ellas.

E sfu erzo  C r istia n o

Ganando almas para Cristo.
Dom., 29 de Julio. I." Cor. 9, 19-23.

Lecturas diarias.
L u n e s . . La B iblia gana  alm as. Sal. 19,7-14. 
M artes. . La predicación . . . . Rom., 10, 8.28. 
M iércoles La pureza gana  alm as 1,  ̂ Tim,, 4,6.16. 
Jueves. . L a  am abilidad tam ­

b ién  .......................... Rom., 12, 17-21.
Viernes . B uscando a  ios perdi­

d o s ............................. Mat. 32,9;2818.
Sábado. . O rando por ellos, , . Neh, 1 ,410.

Notas de introducción
Ganar el alma ha de ser uno de los 

principales objetos de la actividad cris­
tiana. Para ella no es necesario ir al Áfri­
ca o al Asia, aunque debemos glorificar 
a Dios porque envía a muchos siervos 
suyos a remotos países con tal objeto. 
Pero nosotros encontramos almas que 
pueden ser ganadas, muy cerca de nos­
otros: en nuestra misma casa, en el seno 
de nuestra familia. Puede ser que nues­
tro trabajo no tenga en apariencia, o por 
lo pronto, el éxito que deseamos; pero 
nuestro deber es anunciar el reino de 
Dios, dar testimonio a la verdad, ser lu­
ces del mundo.

La falta dé éxito puede ser aparente, 
porque a veces «uno es el que siembra y 
otro el que siega>. Un alma que nosotros 
hayamos preparado puede ser ganada 
por otro.

Métodos misioneros.
El misionero médico en su dispensario 

puede encontrar a toda clase de hom­
bres, porque ninguno está libre de en­
fermedad, y los encuentra cuando están 
humillados por el sentimiento de su de­
bilidad y en condición favorable para re­
cibir enseñanza.

El misionero cirujano tiene una habili­
dad que es realmente uno de los milagros 
de esta época, y al ejercer su maravillo­
sa vocación anuncia el poder sanador de 
Cristo.

La linterna óptica es un poderoso auxi­
liar del trabajo misionero, el cual apela 
tanto a la vista como al oido.

El armonio y cualquier otro instru­
mento músico auxilia también al misio­
nero, porque el Evangelio cantado entra 
en los corazones casi tanto como el pre­
dicado.

Los misioneros usan folíelos, muy acer­
tadamente, porque un folleto puede venir 
a ser un misionero continuo, haciendo su 
obra en el silencio por años y años, cuan­
do ya la voz del predicador no puede 
oirse.

La Biblia, entera o en porciones, esiá 
sembrada abundantemente por los mi­
sioneros, y a veces una ¿ola hoja, desga­
rrada del Libro de la Vida, ha hecho ma­
ravillosas conversiones.

Los misioneros imitan al Señor em­
pleando conversaciones particulares para 
traer un alma a Cristo. Sus casas vienen 
a ser capillas y sus viajes son largos ser­
mones.

La prensa, con sus periódicos religio­
sos y sus traducciones de los mejores li­
bros, presta un servicio inapreciable. Sa­

tanás emplea el mismo medio para sus 
fines perversos.

Escuelas, academias y otros centros de 
enseñanza son también buenos auxilia­
res del misionero, en cuanto combaten la 
superstición con la ciencia.

Sociedades infantiles.
Los adoradores de Buda en Corea.

Dom., 29 de Julio. Hech., 26, 19.
La religión de este país es la de Buda, 

pero mezclada con ideas de otras religio­
nes. Son gente muy supersticiosas; creen 
en espíritus y hechicerías. Los misioneros 
pudieron entrar allí en el año 1884 por­
que el doctor Alien se hizo amigo de uno 
de los principes primeramente, después 
del mismo rey y de otros muchos oficia­
les. Al principio, los misioneros iban alli 
casi a escondidas, a causa del fanatismo 
del pueblo; pero ahora ya pueden viajar 
y predicar donde les conviene. Estas gen­
tes son de carácter tan pacifico y humil­
de, que en seguida se hacen amigos de 
los misioneros ¡Cuán bueno es que recor­
demos a los misioneros que tan buen tra­
bajo hacen por la causa de Cristo!

Tarjetas postales 
con textos bíblicos.

Preciosas postales de excelente 
calidad artística con versículos im­
presos en azul o rojo.

Paquete A: Doce postales de flores.
Paquete B: Doce postales de pája­

ros, mariposas y flores.
Paquete C: Doce postales de pai­

sajes.
Cada paquete, DOS PESETAS

Flor Alta, 2 y 4, l .° -  MADRID 
Teléfono 17.933.

I  l'glesía Evangélica Española |  
I  de Nueva York |
I  114 West, llSth Street. New-York. |
i  Pastor: 1
I  R do . M a n u e l F ig u e ro a . |
S S
= Si va usted a Nueva York, escriba S 
§ ai pastor, que le atenderá solicito. S

R ecom iende  a  su s  am igos 
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E scu e la  D o m in ica l

Los primeros misioneros a los 
paganos.

29 de Julio. Hech., 13,1-5.13-I5,
44-49.

T e x t o  Au r e o : Por tanto, id y doctrinad 
a todos los gentiles, bautizándolos en 
el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo; enseñándoles que guar­
den todas las cosas que os he manda­
do; y  he aquí, Vo estoy con uosotros 
todos los días, hasta el fin del mundo. 
Mat., 28, 19 y 20.
La Iglesia de Anlioqufa era una iglesia 

privilegiada. Tenía «profetas», hombres 
que habían recibido el don de proclamar 
la verdad divina, de exhortar a los fieles 
a nombre de Dios; tenía también «docto­
res», hombres dotados por el Espíritu 
Santo con los talentos necesarios para 
enseñar, para explicarlas Escrituras, para 
instruir a los fieles en cuanto a la doctri­
na y a la práctica del Evangelio.

Estos pastores y maestros de la Iglesia 
de Antioquia celebraban reuniones espe 
cíales, aparte de los cultos públicos de 
toda la Iglesia. Ministrando ellos al Se­
ñor (la palabra griega significa dar culto, 
celebrar actos religiosos, y es la misma 
de la cual se deriva nuestra palabra litur­
gia), se dejó sentir la voz del Espíritu 
Santo, ordenándoles que apartaran a Ber­
nabé y Saulo para la Obra especial para 
la cual habían sido llamados. Una comu­
nión intima con Dios prepara el alma 
para percibir la dirección y el llamamien­
to de! Espíritu. En cuanto al ayuno de 
que aquí se habla, nada tiene que ver 
con el ayuno reglamentado y considera­
do como acto meritorio. Cuando los fie­
les se entregan a una íntima comunión 
con Dios, encuentran ventajoso no tener 
que preocuparse del alimento y no sien­
ten la necesidad de comer por algún 
tiempo.

Asi, despedidos por la Iglesia, como 
sus representantes en la obra de llevar el 
Evangelio a otros países, y enviados por 
el Espíritu Santo, que dirige y ordena la 
obra de los siervos de Cristo, los misione­
ros descendieron a Seleucia, el puerto de 
Antioquia, y embarcaron para la isla de 
Cipro (Chipre), distante unas cien millas. 
Bernabé era natural de Cipro, y tenia allí 
probablemente parientes o amigos. Los 
habitantes eran griegos, pero había tam­
bién una numerosa colonia de judíos. 
Bernabé y Saulo recorrieron toda la isla, 
desde Salamina, en un extremo, hasta 
Paffo, en el opuesto. Predicaban princi­
palmente en las sinagogas de los judíos.

AHI Pablo realizó su primer milagro, 
confundiendo con ceguera al encantador 
Elymas, que se oponía a la predicación 
del Evangelio. El gobernador de la isla 
se convirtió.

De Cipro embarcaron los misioneros 
a Herge de Pamphilia. Allí, Marcos ios 
dejó para volverse a su casa de Jerusa- 
lem. No sabemos los motivos. Tal vez se 
acobardó ante los peligros del viaje. Pa­
blo se disgustó mucho por aquella defec­
ción, y más tarde no quiso tomarlo por 
compañero al emprender el segundo via­

je. Sin embargo, Marcos se rehabilitó con 
el tiempo y la última referencia que Pa­
blo hace de él es muy favorable (2.® Ti­
moteo, 4,11).

Tras un viaje de unos 150 kilómetros, 
por una región montañosa, infestada de 
bandidos, y en el que tendrían que cru­
zar innumerables arroyos. Pablo y Berna­
bé llegaron a Antioquia de Pisidia, ia 
ciudad más importe de la región.

Allí predicó Pablo en la sinagoga el 
sermón que la narración nos ha dado con 
más detalles. Demostró que Jesús era el 
Mesías prometido. Anunció que por Él se 
alcanzaba aquella justificación que no 
podrá alcanzarse por la ley de Moisés.

Las buenas nuevas encontraron cora­
zones bien dispuestos a recibirlas. Mu­
chos judíos y prosélitos siguieron a Pa­
blo y a Bernabé a la salida del culto. Los 
apóstoles Ies exhortaron a permanecer 
en la gracia de Dios.

Al sábado siguiente casi toda la ciudad 
se reunió en la sinagoga. Pero esta vez 
fué imposible predicar allí. Los judíos in­
crédulos interrumpían y contradecían a 
cada paso lo que Pablo decía. Entonces 
los misioneros hicieron la valerosa de­
claración: «Nos volvemos a los genti­
les». Asi obedecían las órdenes del mis­
mo Cristo (Texto áureo); asi se cumplía lo 
quelsaías había > a profetizado (Is., 49, 6). 
«Hasta lo postrero de la tierra». Los mi­
sioneros déla cruz toman estas órdenes 
al pie de la letra. No hay país demasiado 
lejano, inhospitalario, salvaje y peligroso 
para los siervos de Jesucristo. Van don­
dequiera haya almas por salvar.

SAN  PABLO: E L  HEROE
p o r  RUFUS M. JONES

Traducción de F. CASTILLO
Un libro para la juventud. Hasido adopta­
do como texto en las clases de educación 
religiosa y Escuelas Dominicales, en 

muchas partes.

Se está agotando la primera edición. 
Haga hoy mismo sus pedidos

En Méjico, UN peso el ejemplar. 
En otros países, MEDIO peso oro.

V E N T A i
■’VIDA Y SERVICIO", Apartado 29. 

Matehuala, S. L. P. - MÉJICO

¡REGOCIJAOS SIEMPRE!
. Por Alfredo S. Rodríguez, minis­

tro del Evangelio. Una serie de 
meditaciones estim ulantes y 
alentadoras acerca de las fuen­
tes y los resultados del gozo 
cristiano: gozo en ia fe, en la 
oración,, en el servicio, en las 
dificultades, etc. 160 páginas. 
En te la .................Ptas. 3 , -

CON CRISTO EN LA ESCUELA
DE LA ORACIÓN
Por Andrew Murray, un prínci­
pe entre los escritores devocio- 
nales. Treinta y una meditacio­
nes acercado la naturaleza, con­
diciones, poder y frutos de la 
oración. 187 páginas de nutrida 
lectura.................Ptas. 3 |—

JESUCRISTO, SU REALIDAD Y 
SIGNIFICADO
Por P. Carnegie Simpson. Un 
estudio del hecho real y positi­
vo de que Cristo ha vivido sobre 
la tierra, y deque es actualmen­
te una realidad viviente en la 
experiencia de millones de al­
mas. 152 páginas. Ptas. 3 |—

EL MINISTRO COMO PASTOR
Por Carlos E. Jefferson. Sanos 
consejos y amonestaciones a los 
pastores, por un pastor experi­
mentado. i47 páginas. En tela. 
Pesetas........................4)50

NUESTRAS NINAS
Por Margarita Slattery. Trata 
especialmente el problema de 
las niñas adolescentes de doce 
a diez y seis años. 84 páginas. 
Pesetas........................2,50

Pídase a

SflaJ. l e  P i i c a c l i e s  E e l l p s a s
Flor Alta, 2 y 4, l.° - MADRID

Teléfono 17.933.

T E X T O S  A R T ÍST IC O S D E  P A R E D
Con adornos de flores finamente litografiadas y tipo plateado en relieve. 

Tamaño: 26 x  20 centímetros.

A lfós.
1. Venid a \  i todos los que estáis

trabajado, y cargados, que Yo os 
haré descansar. — Mat., U, 28.

2. Yo soy la -esurrección y la vida;
el que cree en Mí, aunque esté 
muerto, vivirá. — Juan., ¡I, 25.

A p a isa d o s .
1. Dios es nuestro amparo y fortaleza,

nuestro pronto auxilio en las tri­
bulaciones. — Sal. 46,1.

2. Sobrellevad los unos las cargas de
ios otros, y cumplid asi la ley de 
Cristo. — Gál., 6, 2.

C ada te x to ,  1,50 p e s e ta s .

kiiÉiies llel¡(|iisiis.=Fliir Jltii, 2 y i
T ipografía A rtística. 
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